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HAY frases geniales que, cabalgando a lomos
de la Historia, han ido ganando fuerza eon

ta inercia de los siglos. Tal ocurre con aquella
lapidazia del bético Séneca, postulando para la
Escu^ela un cometido exacto, elevado y difícil:
preparar para la vida.

La preocupación por este proceso de simbiosia
vida-escuela viene reflejándose en numerosos in-
tentos pedagógicos, como son-por no citar otros
de perspectivas más lejanas-loa de Decroly y
Dewey y constituye en la actualidad un acuciante
desideratum en el planteamiento eZucativo-eco-
aómico de todos los pueblos.

Si por educacibn entendemos la formación to-
tal del hombre, dotándole de los mcdios precisos
para la realización de todos sus fines, afirmamos
implicitamente que el trabajo profesional tiene
que enraiznrse en la Escuela, institución edura-
tiva por excelencia. Y esto es así porque todo
quehacer profesional racionalmente encauzado y
proyectado con altura encierra un completo pro-
grau><a educativo para el sujeto que lo realiza:
sirve a Dios, cumpliendo su mandato; a la comu-
aidad en que vive, elevando el nivel de la Patria;
a sf mismo, procurándose un progresivo soporte
eeonómico. Y, por añadidura, se perfec ĉ iorra y
satiaface ^a través de eate triple servicio que quizá
ha inspirado el henmoso lema que, como norma de
actuación, ha esculpido la juventud española:
"Vale quien sirve".

Pero es que, además, nuestra Escuela ha de
ponerse a punto, oonecbar con el momento tras-
cendente de una España que se integra en el rit-
wo económico ^de otros pueblos de Europa de
probada solera industrial. Para alcanzar, mante-
ner y aun superaz el tono necesario en esta in-
tegra^ción, es indispensable una formación profe-
eional aurcadamente industrial que arranque só-
lidamente de la enseñanza primaria para ensam-
blarse y jerarquizarse, en sus distintos grados, a
través de 1os Centros de Oficialfa y Maestrfa In-
dustrial, pro^eedores del técnico medio que Es-
l^a neaesita, de ese "homo faber" capaz de la-
borar con "nianos que piensan". En este proceso,
a la Eacuela Primaria le correaponde impartir
eficazmearte el grado de Preaprendizaje o Inicia-
ción P>Eefc^onal, regla^m,entado por nueatra vi-
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gente Ley de Enseñanza Primaria y por la de
Fo:mación Profesional dc 1955.

Nosotros estamos convencidos, como la mayo-
rfe de la sociedad consciente, de que no puede
intcntarse ningún planteamiento económico de
amplia perapectiva y concepción seria sin pensar,
correlativanxnte, en una Escuela primaria efi-
ciente y estimulada.

Que la capecitación profesional de nuestroa
muchachos en edad escolar propicia-doce a ca-
torce años-, debe hacerae extenaiva a la gran
masa de alumnado que no irrumpe en la enseñast-
za media, seminario u otros estudios, es un im-
perativ^o que viene determinado por el desnivel
entre nuestras aspiraciones inmediatas y la rea-
lidad actuaL

Y no es sólo la clarividencia del legislador, ni
la inquietud del Magisterio por entroncar su mi-
sión en la vida, para que fructifique, lo que re-
viste de excepcional importancia esta facetra de la
educación; es la exigencia del propia mundo la-
boral en unánime aspiracibn de empresarios y
productores, padres de familia, la que eleva de-
puradas conclusionea, aomo la que transcribimos,
recogida en primerísimo lugar por la Comisión
correapondiente del Consejo Económico Sindi-
cal de la Provincia de Segovia, que se celebra en
estas fechas: "Solicitamos un serio estudio de 1a
orientación profesional en la Escuela Primaria,
dotándola del material y loa estfmulos precisos,
así como la obligada preparación del maestro
para que la iniciacibn profesional establecida por
Ley pueda Aevarst a cabo".

Aun a trueque de abundar y caer en reiteracio-
oes, es necesario a veces saltar sobn la retórica
y caer del lado frío y ale^ccionador de los datos
eatadísticos:

La situación laboral de EspaHa, aegGn estudio
presentado en el citado Consejo Económico, eat^
representada en el siguiente cuadro:

Población activa industrial ... ... .... ... 26,5 qb
Población activa en servicios ... ... ... 25,9 ^o
Población activa agraria ... ... ... ... ... 47,6 ^o

Dentro de esta población activa, eapecialmente
en la industrial, un porcentaje elevad^o de las co-
rrespondientes categorfas profesionales, corres-
ponde a obreros no calificados, es decir, peonaje.

Ademá3, resalta e] creciiio exceso de mano de
obra agraria. La tendencia de los pafsea que ae
proponen el progreso y equilibrio económicos,
va dirigida a la disminución de la mano de obra
campesina y aument^o de la industrial, lo que su-
pone un trasvase de contingente laboral, imposi-
ble de llevarse a cabo sin previa preparación, es
decir, sin formación profesional adecuada.

La empresa, reciEn emprendida en España, de
concentración parcelaria no sólo concluirá bo-
rrando de nuestro a^pa rural los minifundios sn-
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tieconótnioos, síno que facilitará el empko de
medio$ raciorsales de cultiva, coa el conaiguiente
fenómeno de irrupción del maquinismo en el
campo y su conco^mitante secuela, la progresiva
diaminución de goblación activa agraria. Eata
población agraria desplazada no puede, en nin-
gGn momento, eonatituir peso muerto de peonaje
en los cinturonea suburbiales de los centros in-
dustriales. Se impone la formación profesional
en sus dos modalidades: la agrícola, para hacer
frente a un rcuevo paisaje rural; la industrial,
para trasvasar masas califioadas a sus nuevos
medios. Y ambos procesos, aincronizadoa. Y ci-
mentados desde la Escuela, con estímulos, mate-
rial y preparación adecwada del Magisterio que
hubiera de impartir las enseñanzas de I. P.

Cierto que las inatalaciones pedagógicas dc
I. P., que habrfan de cubrir las looalidades estra-
tégicas para servir el mayor contingente escolar
de nTicleos rurales circundantes, más las radica-
das en ciudades, son costosas; cierbo que el ma-
terial fungible, caro en la mayoría de las moda-
lidades, solo es aprovechable a efectos de ense-
ganza Pero sí el planteamiento es ambicioso, su
importancia y rentabilidad justifican con creces
toda inversión por crecida que sea. Ahí está, co-
ronando una gigantesca emprrsa, el Plan de
Construcciones Escolarea

La clave del desarrollo del plan, en lo que a la
Escuela Primaria se refiere, es, como en toda
obna de educación, el maestro; la obligada prepa-
ración del maestro en la profesión cuya ense-
ñanza haya de impartir. No olvidemos que para
enaeñar hay que dominar la materia teóriCa y
prácticamente, asf como su aspecto didáctico.

Iniciar esta preparacibn, abriendo brecha en
una faceta inédita e^ la Escuela, fue el objeto
de los cursillos de I. P: que con limitadísimos re-
cux^os, auplidos por Ia dedicacián y entusiasmo
de todos, organizó y realizb la Dirección General
de En,señanza Primaria hace diez añ^os. Entoncea

se comeazó un itinerario qu^e en nuestro a^^ot,
progresivo, como ocurre con algun^as carreters^
se nos ha quedado estrecho.

Se necesita capacitar más rrraestros y superar
eata eapacitación mediante cursos planeadoa t&-
nica y pedagógicamente, que la garantícen, I,o
realizado entonces, en aquellos cursillos de vein-
te días, es signo eaperanzador de eata garantfa,

Todos sabemos de ese trasvase de peonaje a
mano de obra ealificada que la F. P. A. (Fon^a.
ción Profesional Acelerada) está realizando en
una densa masa adulta de nuestra Patria. Siglas
jóvenes, pero maduras en su función. La efica-
cia del aiate,ma está ratificado por la comproba-
ción de la categoría profesional de los alumna.
realizada al terminar el curso, ante un tribunai
de empresarios. Y por su posterior rendimiento
en empresas que controlan la perfección del tra-
bajo y eI ritmo de pr+oiuccibn.

Si en un aolo curso, nor^mal en su duracibn, y
mediante un cuidado planteamiento pedagbgico,
un bracero sin más caudal que las técnicas inr
trumentales de lectura y cálculo, puede conver-
tirse en ofici^al toraero, solador o instalador
electricista, es 1ógico pensar que cualquier maea•
tro, aun fraccionando los curaos en tres períodos
de acomodación a las vacaciones eativales y aun
corriendo el riesgo de la falta de continuidad en.
los gestos profesionales que esta interrupción
implica, obtendría una capacitacibn que le per-
mttiese actuar con autoridad magistral en la fa-
ceta profesional teorico-práctica de sus alumnos
deI.P.

Las becas concedidas por el P. I. O., la apor-
tación de organismos locales y provincialea y la
cooperación de los padres de familia, harían pa
sible esta realidad que la Ley exige y el consen•
timiento de todos proclama, arrancando de la
Escuela primaria, cuyo fin es preparar para la
vida medíante una f^orrnación católica, española
y profesional.

A. F. ^B.

Situada a medio camino Pntre lo finito y lo infinito, la peraona encuentra en el
Criatianiamo la exigencia de la comunicación. F,1 amor relacional que paao por Dia
implica, aquí tamóién, no obatante, una difícil huaca de eyuilibrio, porque ton tan
fuertea las tentacionea de deapoaeaión integral de sí miamo como laa de repliegue en io
tntimidad del aer,reto individual. La diaponibilidad hacia otro ea ante todo la buaca de
eu verdad, ain referencia a Iaa categoríaa en laa cuales estamoa diapueatos a encerrarlm
Inmediatamente dpapuéa ea el don, tan penoao, de aí mismn, el ofertorio incompleto y
profano que apetece la Comunión y cren las condicionea de la Comunidad. Aaumir el
deatino de todoa conatituye un intperativo fundamPntal del Criatianiamo, que obliga o
la conciencio de lo univeraal. ^o hay aalvación aristocrática, y toda la dedicación a 1a
coaa pública está ya contenida en eata ley eaencial de la peraona: "Sólo hay un sufr^
miento, y ea eatar aolo".

Eatp apertura hacia el otro aupone, no ohatante, eI niovimiento irrverso de recogi-
miento, que ^Nounier Uanió la "converaión íntima", drrrante la cnal torto lo gue el diá-
logo noa ha traído ae convierte en auhatanr•ia pprsonal. Gsta nueva dialéctira de la inte•
riorixación y de la ►nanifeatación, yue recuerda dv un modo extraño la de la cultura r
la civiliaación en el plano colectlvo, ea di f ícil dP articular, por lo que ae cometen en
eIla fácitmente murhoa errorea.

(Gur^.Willr SehmeltLS Bilan ds I'Oceident.
l.. I;olonibe, Parú, 1961, páóa. 363-364.)
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